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Una aproximación desde la teoría 
sociocultural de Vygotsky a la 

identificación y el impulso del talento 
en las juventudes mexicanas

Jose Enrique Coutiño Trejo1

Zoe González Martínez2

Introducción

Hace pocos años, un estudió probó que los genes que mejor se 
asocian al alto rendimiento escolar y al éxito académico están 
muy democráticamente distribuidos entre la población (Papa-
george y Thom, 2020). Es decir, no importa si eres rico o pobre, 
si naciste en una familia con muchos o pocos recursos, etc., tus 
probabilidades de tener ciertos genes que se asocian al éxito 
académico son iguales a las de cualquier otra persona. Sin em-
bargo, el mismo estudio prueba que, a pesar de esto, el éxito aca-
démico se concentra en las familias de ingresos altos —al menos 
en Estados Unidos—. La explicación a esto es que el talento no 
es sólo cuestión de habilidades innatas, sino que también está 

1	 El Colegio de México y Talentum Mx. E-mail: enriquect.contacto@gmail.com
2	 El Colegio de México y Talentum Mx. E-mail: zoegonzalezm@gmail.com
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condicionado por las oportunidades disponibles para desarrollarlas (Cowen 
y Gross, 2022). Esto es, las familias de ingresos altos pueden costear mejores 
oportunidades para que sus juventudes desarrollen mejor su talento. 

Garantizar infraestructura, educación gratuita, becas, etc., es sin duda 
un esfuerzo para remediar esta situación. En México, incluso, estos esfuer-
zos llevan años garantizándose. Sin embargo, hoy en día el alto rendimiento 
académico es casi nulo en el país. De acuerdo con los últimos resultados de 
pisa 2022 —una prueba estandarizada y con alta aceptación internacional—, 
sólo el 0.6% de los estudiantes tiene un resultado sobresaliente en Lectura y 
Comunicación, así como el 0.2% en el caso de Matemáticas (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [ocde], 2023). Esto ubica 
México en un nivel históricamente bajo y muy alejado de los niveles de países 
pertenecientes a la ocde.

Fuera de las áreas de oportunidad del modelo educativo tradicional en el 
país, el presente texto está motivado para repensar los retos que tenemos aque-
llas personas que nos dedicamos al quehacer educativo, además de reflexionar 
sobre qué metodología podría ser efectiva para colocar e impulsar el talen-
to democráticamente distribuido en el país. Nos concentraremos en aquellas 
intervenciones educativas que podemos hacer fuera del aula —entendiendo 
por intervenciones educativas al conjunto de acciones que se realizan para 
impulsar las habilidades y relaciones de los estudiantes—. En específico, nos 
enfocaremos en programas extracurriculares; es decir, intervenciones educa-
tivas que se realizan fuera del horario escolar. 

La prueba de pisa antes mencionada responde a resultados de jóvenes de 
educación Media Superior. Este nivel es la antesala de la formación profesional 
o de la incorporación al mercado laboral; es, pues, un momento clave para la 
identificación e impulso de talento. A partir de esta etapa, y hasta alrededor 
de los 25 años, los programas extracurriculares juegan un papel de suma im-
portancia en la formación de identidad académica (Winstone et al, 2020) y es 
en ella donde factores determinantes de las trayectorias educativas de los jó-
venes definen el impacto que tienen en el desarrollo del talento del estudiante. 
Dichos factores son, principalmente: nivel socioeconómico, minorías étnicas, 
características contextuales de una comunidad, estructuras familiares, inte-
racciones entre subculturas y género (Blanco, 2014; Zheng y Walsham, 2021).

Entonces, en programas extracurriculares con esta población específica, 
las personas que se dedican al quehacer educativo enfrentan un gran reto. Es 
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en este marco que el presente texto invita a repensar el papel que tiene la aten-
ción al potencial del talento de las personas jóvenes en México. Para ello, se 
explora la posibilidad de trasladar herramientas de la teoría sociocultural de 
Vygotsky para considerar el entorno en el que el talento se desarrolla y así po-
tenciar las habilidades de los jóvenes.

La teoría sociocultural fue fundada por Lev Vygotsky, psicólogo ruso del 
siglo xx que transformó la manera de entender el aprendizaje al destacar la 
importancia de las interacciones sociales en el desarrollo humano (Vygotsky, 
1978). Esta teoría dice que las personas no aprenden de manera aislada, sino 
en diálogo constante con su entorno y con quienes las rodean. Para Vygotsky 
(1978), el lenguaje juega un papel crucial, ya que no solo permite la comu-
nicación, sino que también ayuda a las personas a organizar su pensamiento 
y a comprender el mundo que las rodea. Uno de sus conceptos más influ-
yentes es la Zona de Desarrollo Próximo (zdp), que representa la diferencia 
entre lo que una persona puede hacer por sí sola y lo que puede lograr con 
el apoyo de alguien más experimentado. Este concepto vislumbra que, con la 
orientación adecuada y el acompañamiento necesario, podemos ayudar a las 
personas a desarrollar su potencial y alcanzar metas que antes parecían fuera 
de su alcance. De esta manera, la teoría de Vygotsky no sólo explica cómo 
aprendemos, sino que también inspira a creer que el talento humano pue-
de crecer y transformarse si se trabaja para potenciarlo. Entonces, esta teoría 
ofrece una perspectiva que considera el entorno en el que ese talento se desa-
rrolla y, además, establece herramientas metodológicas que permiten mejorar 
la técnica y el diseño instruccional para repensar los desafíos de los procesos 
educativos de los jóvenes mexicanos. Así, el presente texto trata de responder 
la pregunta de investigación: ¿Cómo es posible optimizar el estudio de la Zona 
de Desarrollo Próximo (zdp) para impulsar el talento juvenil? Entiéndase al 
“talento” como esas capacidades innatas que posee una persona para destacar 
en actividades específicas, combinando genialidad natural con práctica y desa-
rrollo; y al “potencial de talento” como la capacidad latente de la persona para 
destacar. La investigación emplea como metodología de investigación la teoría 
sociocultural de Vygotsky para entender mejor la zdp y, con ello, sugiere la 
identificación y el impulso del talento y vocación de los estudiantes jóvenes en 
programas extracurriculares de México.

Para ello, el texto está compuesto por tres partes centrales. La primera deta-
lla la teoría sociocultural de Vygotsky vista como metodología de investigación; 
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en este caso, partiendo de la Zona de Desarrollo Próximo (zdp) como elemen-
to central y aplicado hacia los desafíos que hoy enfrentan las juventudes para 
emplear su talento. La segunda parte profundiza en el argumento metodoló-
gico en cuanto a su aplicación para el contexto mexicano y las juventudes, así 
como la importancia de que los programas extracurriculares incorporen esta 
aproximación de la zdp para impulsar el talento. Finalmente, la tercera parte 
alberga las conclusiones del capítulo, conformadas por apuntes de lo que implica 
esta aproximación a la teoría de Vygotsky para la práctica educativa en México.

Metodología

Teoría sociocultural de Vygotsky

A diferencia de los enfoques teóricos más individualistas que priorizan las eta-
pas de desarrollo particulares, como el de Jean Piaget, la teoría sociocultural 
de Vygotsky pone el acento en el papel del entorno social y cultural en la for-
mación de la mente humana. Este aspecto del pensamiento sirve como pieza 
fundacional para los fines de este capítulo. A lo largo de su corta pero produc-
tiva carrera, Vygotsky se dedicó a explorar cómo el entorno social y cultural 
influye en el desarrollo cognitivo de una persona, de ahí que desarrollara la 
teoría sociocultural del aprendizaje.

El psicólogo ruso enfatizó que los procesos mentales superiores (pen-
samiento, razonamiento y memoria) no son simplemente el resultado de la 
maduración biológica, sino que son adquiridos y moldeados a través de la in-
teracción con otros (Vygotsky, 1978). Así, esta teoría rompe con las visiones 
tradicionales del análisis psicológico de la enseñanza en cuanto a la relación 
que guardan el aprendizaje y el desarrollo. Esta aproximación establece que el 
aprendizaje y el desarrollo están fuertemente interrelacionados desde el día en 
que una persona nace (Vygotsky, 1978), y que es precisamente ese proceso de 
interacción social y cultural el que va guiando el incremento del aprendizaje y 
desarrollo del individuo.

Para articular este proceso, en la teoría sociocultural del aprendizaje son 
centrales dos aspectos (Vygotksy, 1986):
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1.	 El lenguaje como vehículo social (que permite al individuo comunicarse con 
los demás, intercambiar y contrastar opiniones y crear conocimiento com-
partido) y como herramienta de pensamiento (que permite al individuo 
organizar su pensamiento, convirtiéndose en un elemento fundamental 
de los procesos psicológicos superiores).

2.	 La Zona de Desarrollo Próximo (zdp) como herramienta metodológica 
que permite explicar la relación que guardan el aprendizaje y el desarrollo 
de una persona.

El lenguaje

El lenguaje, sea oral o corporal, es el mecanismo que conecta, desde la edad 
temprana, a una persona con su nivel de desarrollo cognitivo y su habilidad para 
aprender. En Thought and language (1986), Vygotsky plantea que los seres hu-
manos desarrollan sus habilidades cognitivas en colaboración con sus pares y 
adultos más experimentados, quienes actúan como facilitadores en el proceso 
de aprendizaje. Es esta la condición que provee a la teoría de Vygotsky de un 
carácter sociocultural. En todo momento, el individuo aprende en su interac-
ción con los demás, a partir de la cual procesa la nueva información que recibe 
hasta incorporarla en su estructura cognitiva.

De este modo, Vygotsky (1986) subraya la importancia de observar y 
comprender cómo las relaciones sociales y los contextos culturales influyen 
en la construcción del conocimiento. De esta premisa se desprende la con-
cepción del lenguaje como la herramienta mediadora por excelencia entre el 
aprendizaje y el desarrollo cognitivo, sostenida por el autor. Desde esta pers-
pectiva, el lenguaje no se limita a un medio de comunicación, ni a un sistema 
complejo de signos, símbolos y significados, sino que consiste en una herra-
mienta psicológica fundamental que permite a los seres humanos organizar y 
estructurar su pensamiento. Sólo posteriormente, al convertirse en discurso 
interno, el lenguaje comienza a organizar el pensamiento del infante, lo que 
deriva en una función mental interna (Vygotsky, 1978). El lenguaje actúa, en-
tonces, como puente entre el mundo social y el mundo interno del individuo. 
Es por medio de la interacción lingüística que los individuos intercambian 
ideas, pero también internalizan conceptos, categorías y formas de pensar que 
provienen de la cultura.
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Vygotsky distinguió el lenguaje social del lenguaje interno. El primero es el 
que los individuos utilizan para comunicarse entre sí, mientras que el segundo es 
una forma de pensamiento estructurado que emerge a partir del lenguaje social 
y permite la reflexión y la planificación interna (1986). Esta internalización 
del lenguaje es clave para el desarrollo cognitivo, pues permite a los individuos 
moldear su identidad, construirse un lugar en el mundo social y participar en 
la producción de ideas y conocimiento tanto a nivel individual como colectivo.

Para el autor, el lenguaje tiene funciones bidireccionales en los individuos: 
permite el reconocimiento propio y la construcción de una identidad individual, 
pero también posibilita la participación en la construcción del mundo. De ese 
modo, sale a la luz el intrínseco y complejo vínculo entre el lenguaje —o la pala-
bra— y el pensamiento. Vygotsky sostiene que el lenguaje, en su relación con 
el pensamiento, tiene un papel tanto de constituyente como de constituido. En 
palabras del autor:

La relación entre el pensamiento y la palabra no es una cosa estática, sino un 
proceso, un movimiento continuo de ida y vuelta entre el pensamiento y la 
palabra, y de la palabra al pensamiento. En ese proceso, la relación entre pen-
samiento y palabra experimenta cambios que, a su vez, pueden considerarse 
un desarrollo en el sentido funcional. El pensamiento no sólo se expresa a 
través de las palabras; cobra existencia por medio de ellas.3 (1986) 

Es precisamente la premisa de que, en su relación, el pensamiento y el 
lenguaje son mutuamente constituyentes la que da pie a la teoría sociocultural 
del aprendizaje. Una persona, según esta teoría, estructura su percepción lite-
ral e interpretativa como una proporción:

Objeto/Significado. Esto significa que nuestra percepción del mundo 
no se basa únicamente en los objetos tal como son, sino en cómo los inter-
pretamos y les atribuimos significado. Por ejemplo, al observar una manzana 
(el objeto), no sólo percibimos su forma o color, también asociamos ideas 
como “alimento”, “salud” o incluso su simbolismo en diferentes culturas, como 
la tentación o el conocimiento. En este sentido, el objeto (la manzana) es el 
numerador, mientras que el significado (lo que representa para nosotros) es 

3	 Parafraseo y traducción propia.
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el denominador. Esta proporción destaca que nuestras percepciones no son 
aisladas ni puramente sensoriales, sino que están entrelazadas con los signifi-
cados que construimos a partir de nuestras experiencias sociales y culturales 
(Vygotsky, 1978). Esto ocurre también con las acciones que una persona reali-
za —y en realidad, con lo que sea que entre en relación con ella—.

Acción/Significado. Esto implica, necesariamente, que el aprendizaje se 
ve —sobre todo— guiado por el significado que una persona le da a un objeto, 
acción, etcétera, a partir de su interacción social. No siempre es así, pues en las 
primeras etapas del desarrollo esta estructura se invierte: el significado se con-
vierte en el numerador, mientras que la acción toma el lugar del denominador 
(Vygotsky, 1978). Sin embargo, conforme una persona crece y su interacción 
con su sociedad y cultura se profundiza, entonces la percepción de esta se 
transforma. Por ello, el aprendizaje individual depende, estricta e invariable-
mente, de las interacciones sociales, del ejercicio del lenguaje (Wertsch, 1985). 
Así, el diálogo y la interacción social son medios necesarios para que ocurra 
el aprendizaje y la creación de conocimiento. Esta es, la primera parte de la 
teoría de Vygotsky.

Zona de Desarrollo Próximo

Adicional a estos puentes que habilita el lenguaje, la teoría sociocultural ofrece 
una herramienta metodológica para explicar la relación entre el aprendizaje 
y el desarrollo: la Zona de Desarrollo Próximo (zdp). Esta es definida como:

la distancia entre el nivel de desarrollo real, determinado por la capacidad de 
resolver problemas de forma independiente, y el nivel de desarrollo potencial, 
determinado a través de la resolución de problemas con la guía de un adulto 
o en colaboración con compañeros más capacitados. (Vygotsky, 1978, p. 86)

Es decir, una vez que la persona determina su balance en las fórmulas 
antes planteadas, se desarrolla y es capaz de aprender más: la zdp determi-
na aquello que puede hacer bajo la orientación de otra persona. Por eso, la 
zdp no es un espacio fijo o estático, sino dinámico, en constante proceso de 
cambio con la propia interacción humana y con el entorno, sea físico o digi-
tal (Zariquiey, 2015). Así pues, en esta teoría, una característica esencial del 
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aprendizaje es que crea la zdp de las personas. El aprendizaje despierta una 
variedad de procesos de desarrollo internos que sólo pueden operar cuando el 
niño está interactuando con personas en su entorno y en cooperación con sus 
compañeros. Esos procesos son la zdp en acción.

Una aproximación clásica a la zdp es la búsqueda continua de su esti-
mación. Esta es una visión en la que se exploran herramientas para medir la 
zdp de las personas y después enseñarles una forma de alcanzar ese poten-
cial (Chaiklin, 2003). Sin embargo, esta perspectiva merece ciertas críticas por 
asumir el aprendizaje continuo como algo deseable y necesario. Este capítulo 
sostiene que no es así: la zdp refiere al desarrollo posible de una persona y 
este no deviene exclusivamente del conocimiento de cada vez más habilidades, 
sino del control, manejo y entendimiento de estas (Chaiklin, 2003; Shokouhi y 
Shakouri, 2015; Vygotsky, 1986; Wertsch, 1985).

Vale la pena destacar que esta herramienta teórica fue desarrollada por 
Vygotsky para analizar el desarrollo de las y los niños, no necesariamente del 
aprendizaje en general. Es importante partir de este entendido para com-
prender la utilidad y aplicación del concepto en el contexto de interés en este 
capítulo: el de las juventudes mexicanas. Vygotsky argumentó que la zdp es 
una herramienta mediante la cual se puede entender el curso interno del de-
sarrollo de un niño (Vygotsky, 1986). Al usar este método, podemos tomar en 
cuenta no sólo los ciclos y procesos de maduración que ya se han completado 
(esta es la zona desarrollada), sino también aquellos procesos que están en 
formación, que apenas están comenzando a madurar y desarrollarse (Vygots-
ky, 1986). Estos procesos de maduración se refieren, sobre todo, a habilidades 
psicológicas como la percepción, la memoria, el habla, el pensamiento, el cál-
culo mental de riesgos, etcétera (Chaiklin, 2003). El grado de desarrollo y/o 
maduración de esta estructura psicológica del infante es, pues, el reflejo de su 
relación con ese entorno sociocultural. Las áreas de oportunidad de este desa-
rrollo a través del aprendizaje son lo que vislumbra la zdp. 

El momento fundacional de la zdp es lo que Vygotsky llamó “situación 
social del desarrollo”4 y ocurre en la infancia (Vygotsky, 1986). Por ello, argu-
mentó el autor, es necesario analizar este momento fundacional, así como las 
funciones psicológicas específicas de la edad de interés, para aplicar la zdp en 
el grupo de edad deseado. Es importante señalar que, en este análisis, las eda-

4	 Traducción propia del término original “Social situation of development”.
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des no se refieren a un rango de tiempo específico, sino a etapas del desarrollo 
psicológico que pueden variar de una persona a otra (Chaiklin, 2003). Es de-
cir, esto refiere a la edad cognitiva de las personas y no a su edad biológica. 

La literatura reciente en torno a la zdp ha intentado configurar ciertas 
reinterpretaciones del argumento de Vygotsky. Ejemplos son, entre otros: (a) 
el andamiaje de la persona (Stone, 1998), donde el autor propone el térmi-
no como una metáfora útil para describir cómo las personas con dificultades 
de aprendizaje reciben apoyo personalizado, lo que les permite progresar en 
tareas complejas; (b) el seguimiento asistido (Tharp y Gallimore, 1998), que 
funciona como metáfora para que el maestro o guía no pierda de vista que 
de él depende asistir o apoyar al aprendiz; (c) la Zona de Libre Movimiento 
(Shokouhi y Shakouri, 2015), reinterpreta la zdp como un espacio dinámico 
donde los individuos tienen libertad para explorar, pero dentro de límites que 
promuevan su aprendizaje y desarrollo; y, finalmente, (d) las Zonas de Ac-
ción Provocadas (Shokouhi y Shakouri, 2015), que básicamente introducen la 
idea de que ciertas actividades o contextos pueden diseñarse intencionalmente 
para estimular el aprendizaje dentro de la ZDP.

Sin embargo, estas reinterpretaciones y aplicaciones, aunque útiles en con-
textos específicos, son en realidad una dilución de los principales ejes teóricos de 
Vygotsky recién explicados (Chaiklin, 2003; Kolly Shamne, 2022). A la vez, estos 
esfuerzos teóricos resaltan la viabilidad, productividad y potencial pedagógico 
de utilizar la zdp como herramienta metodológica para mejorar técnicas de los 
procesos educativos de las personas (Kolly Shamne, 2022). Lo central es que, 
para aplicar la zdp, es importante tener en consideración los supuestos teóri-
cos originales que Vygotsky planteó para establecer la teoría sociocultural del 
aprendizaje. En este caso, y en específico para la zdp, es importante considerar 
que el argumento primario de Vygotsky es que el desarrollo de una persona 
depende, sobre todo, de un marcado cambio en motivos, inclinaciones e in-
centivos (Vygotsky, 1978). Por ello, es preciso identificar las necesidades del 
individuo y los incentivos que son efectivos para motivarlo a actuar; en este 
sentido, es importante adentrarse en la identidad de la persona.
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Teoría sociocultural del aprendizaje (perspectivas 
contemporáneas)

La teoría sociocultural del aprendizaje que ha legado Vygotsky ha sido desa-
rrollada como una corriente teórica en los estudios pedagógicos y psicológi-
cos, y ha dado pie a nuevas corrientes, como el constructivismo social. Bruner 
(1986), exponente de esta corriente en el campo psicológico, sostuvo que el 
lenguaje, en tanto medio por el que las personas nos aproximamos al mundo y 
a las ideas, es el posibilitador de la creación de realidades y verdades.

Creamos realidades al advertir, al animar, al otorgar títulos, al nombrar y por 
la forma en que las palabras nos invitan a construir ‘realidades’ en el mundo 
que correspondan con ellas. La capacidad constitutiva otorga una exterioridad 
y un aparente estatus ontológico a los conceptos que las palabras encarnan.... 
(p. 64)5

Enmarcado en el contexto del aprendizaje, Jerome Bruner impulsó la 
premisa del lenguaje como facilitador del conocimiento, pero también —y 
primordialmente— como creador y constituyente. Es en ese sentido que el au-
tor atribuye a los conceptos —y a las palabras que los contienen— un carácter 
identitario. De este modo, el proceso pedagógico y de aprendizaje, como ya lo 
había determinado Vygotsky, consta de relaciones constituyentes bilaterales y, 
para ello, es crucial la interacción social mediada por el lenguaje, lo cual influ-
ye directamente en esa identidad en constante cambio.

Lave y Wenger (1991) abonaron a esta aproximación con la propuesta de 
descentralizar la práctica pedagógica:

Adoptar una visión descentralizada de las relaciones entre maestro y aprendiz 
lleva a comprender que el dominio no reside en el maestro, sino en la orga-
nización de la comunidad de práctica de la cual el maestro forma parte. El 
maestro ... es, al fin y al cabo, tanto un producto de la teoría convencional y 
centrada del aprendizaje como lo es el aprendiz individual. De manera similar, 
una visión descentralizada del maestro como pedagogo desplaza el enfoque 

5	 Traducción propia.



Una aproximación desde la teoría sociocultural de Vygotsky

145

del análisis de la enseñanza hacia la compleja estructura de los recursos de 
aprendizaje de la comunidad. (p. 94)6

Las autoras insistieron en que una perspectiva situada del proceso de 
aprendizaje abandona el énfasis sobre la transmisión de conocimientos a car-
go de la persona tutora, para esparcir la atención sobre el contexto cultural y 
comunitario que se manifiesta en las interacciones aprendiz-tutor. Desde este 
punto de vista, el aprendizaje tiene lugar, sobre todo, entre un conjunto de 
dinámicas sociales y comunitarias, y es mediado por las cargas de significados 
en el lenguaje. Así, tanto la persona aprendiz como la tutora depositan en el 
proceso de aprendizaje las marcas que portan de sus comunidades de origen. 
De manera simultánea, también contribuyen a la creación, transformación y 
reafirmación del conocimiento cultural de estas, en tanto ejercen la función 
dialógica del lenguaje. En este sentido, los programas extracurriculares pue-
den jugar un papel especial en el proceso de aprendizaje del individuo.

En el mismo orden de ideas, Wertsch y Rupper (1993) ahondaron en la 
noción de mediación cultural como elemento imprescindible de la aproxima-
ción sociocultural del aprendizaje. Esta, para el autor, parte del entendido de 
que la acción es en todo momento mediada y, en ese sentido, su separación 
del medio en que tiene lugar es imposible. (Wertsch y Rupper, 1993) Como lo 
planteó Wertsch (1985), 

el objetivo de un enfoque sociocultural de la mente es explicar cómo la acción 
humana se sitúa en contextos culturales, históricos e institucionales. Como he 
argumentado, la clave para dicha explicación es utilizar la noción de acción 
mediada como unidad de análisis, y describir al agente de esta acción como 
la(s) persona(s)-actuando-con-medios-mediadores. Desde esta perspectiva, 
cualquier tendencia a centrarse exclusivamente en la acción, en la(s) persona(s) 
o en los medios mediadores de forma aislada resulta engañosa. (p. 59)7

De este modo, el autor estiró la postulación vygotskyana para plantear la 
acción mediada como una unidad de análisis en sí. Como toda acción —y en 
este caso preciso, la del aprendizaje— sucede en un contexto cultural, histórico e 

6	 Traducción propia.
7	 Traducción propia.
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institucional, es impreciso atenderla sin consideración de las cargas simbólicas 
que adquiere de su contexto preciso. Se hace presente, entonces, el indiscutible 
papel de la cultura, de los grupos sociales y del espacio que median el apren-
dizaje. Estos mediadores participan del diálogo entre la persona aprendiz y la 
tutora y determinan las variaciones en el desarrollo cognitivo.

Sobre este hilo conductor, Bárbara Rogoff concentró su atención en el 
aprendizaje entendido como una práctica estrictamente social y comunitaria. 
La autora propuso dejar de lado la concepción del aprendizaje como un acto 
individual y vinculado a las capacidades de una persona. En cambio, sostuvo 
que el desarrollo cognitivo depende de la matriz sociocultural que media el 
proceso de aprendizaje. En sus palabras:

Los problemas que se plantean, las herramientas disponibles para resolverlos 
y las tácticas que se prefieren se basan en las definiciones socioculturales y las 
tecnologías disponibles con las que un individuo funciona. Además, la solu-
ción de los problemas a menudo ocurre en situaciones sociales que definen 
dichos problemas y ofrecen oportunidades para aprender a partir de las inte-
racciones sociales. (Rogoff, 1990, p. 6)

En ese sentido, es el mismo contexto lo que limita y potencia el desa-
rrollo cognitivo de los individuos. La autora abrió camino, de ese modo, a 
la perspectiva de aprendizaje situado propuesta por Lave y Wenger (1991). 
Asimismo, Rogoff añadió que la estimación del desarrollo cognitivo de las 
personas aprendices requiere tres consideraciones: en primer lugar, es necesa-
ria una dinámica interactiva donde la persona aprendiz posea agencia activa; 
en segundo lugar, el proceso de aprendizaje debe reconocer el papel de la 
persona aprendiz en las actividades culturales en que se involucra, pues estas 
determinan la forma en que el aprendizaje será asimilado y puesto en práctica; 
finalmente, los elementos culturales determinan la variación tanto en los obje-
tivos del aprendizaje como en los medios que las personas aprendices emplean 
en el proceso (1990).

Lo que sugieren estas autoras, en los términos de la teoría de Vygotsky 
que aquí competen, es que para entender y acercarse a la Zona de Desarrollo 
Próximo es necesario considerar la actividad dialógica del aprendizaje y los ele-
mentos socioculturales que la condicionan. Como sugieren Gutiérrez y Rogoff 
(2003), la aproximación sociocultural en la práctica pedagógica insta a notar 
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“la importancia y el beneficio de conocer las historias y prácticas valoradas de 
los grupos culturales, en lugar de intentar enseñar de manera prescriptiva ba-
sándose en generalizaciones amplias y poco analizadas sobre dichos grupos” 
(p. 20). La identificación de la ZDP depende del correcto entendimiento del 
contexto sociocultural que media el aprendizaje y las prácticas diarias de los 
individuos pertenecientes a diversos grupos sociales.

A este punto es posible vislumbrar que, dadas las bases que sentó Vygots-
ky al plantear el proceso de aprendizaje como un acto social mediado por el 
lenguaje, visiones contemporáneas de esta teoría muestran cómo no sólo se 
enfoca en las infancias, sino en todas las personas en general. Así, esta revisión 
de los postulados teóricos de Vygotsky en torno a la teoría sociocultural del 
aprendizaje, el lenguaje, la Zona de Desarrollo Próximo y las tendencias teó-
ricas que los han sucedido, sienta las bases relevantes para lo que este capítulo 
defiende. Con el fin de pasar a las aplicaciones prácticas y la discusión del 
capítulo, es preciso retomar las premisas que se dan por verdaderas:

1.	 El lenguaje es un vehículo social que media el aprendizaje y permite que su 
proceso sea dialógico (que afecte el conocimiento de la persona aprendiz, 
pero le permita a esta, al mismo tiempo, afectar la realidad que la rodea).

2.	 El contexto sociocultural e histórico en el que se desenvuelven las perso-
nas interviene constantemente en los procesos de aprendizaje y de desa-
rrollo cognitivo en los que se ven involucradas.

3.	 La Zona de Desarrollo Próximo es una herramienta metodológica para 
identificar e impulsar el desarrollo cognitivo de las personas aprendices, 
independientemente del momento de aprendizaje.

4.	 La zdp debe considerar las fuerzas contextuales que influyen sobre los 
fines y medios cognitivos de las personas.

Aplicaciones prácticas 

Una vez analizado e identificado que es posible trasladar la teoría sociocul-
tural de Vygotsky a diferentes edades de una persona, proponemos aplicar la 
zdp como herramienta metodológica para el diseño e instrumentación de una 
intervención educativa, en específico en programas extracurriculares.
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La aplicación de la zdp en las intervenciones educativas es útil para re-
considerar, sobre todo, dos aspectos centrales en el diseño: el primero radica 
en la forma en la que se genera la necesidad y se incentiva la participación del 
estudiante en la intervención (Hansen, 2013). Si, de acuerdo con Vygotsky, es 
importante la identificación de las necesidades e incentivos de la persona para 
que esta se vuelque a alcanzar un mayor desarrollo, entonces la generación de 
necesidad y del porqué de la intervención se vuelve un aspecto central para la 
transformación de la práctica educativa. Este replanteamiento, por supuesto, 
debe ser aterrizado en observaciones del proceso histórico/dinámico de las 
comunidades —recordando que los individuos no son categorías, sino agentes 
descriptores de sus contextos (Gutiérrez y Rogoff, 2003)—. Es decir, el diseña-
dor de la intervención debe tener muy en claro la necesidad del estudiante de 
tomar este curso y el por qué, aunque también es importante considerar que, 
para el mejor provecho del programa, los alumnos tienen que verbalizar esto. 
Esta información será de utilidad para que el diseñador imagine en la imple-
mentación del programa (un paso después del diseño) la forma en que puede 
incentivar la participación de los que menos interés tienen y diagnosticar po-
sibles mejoras en el diseño de la intervención.

Por ejemplo, en un programa extracurricular para jóvenes interesados 
en programación, se podría empezar por identificar si los estudiantes están 
motivados por la idea de desarrollar videojuegos, resolver problemas sociales 
mediante aplicaciones móviles o simplemente adquirir una habilidad práctica 
para su futuro profesional. Esta información ayudaría a diseñar un progra-
ma que incluya retos relacionados con sus intereses, como crear un prototipo 
básico de videojuego o una aplicación que solucione un problema en su comu-
nidad. Además, se les podría pedir que verbalicen su motivación inicial antes 
de comenzar, como parte de un ejercicio de autoexploración que permita al 
equipo de implementación adaptar mejor los incentivos y desafíos del progra-
ma a las necesidades de los participantes.

El segundo aspecto tiene que ver con el diseño en la parte de aprendizaje 
colaborativo de la intervención. De acuerdo con la teoría sociocultural, es con-
dición sine qua non que el aprendizaje se lleve a cabo en interacción con más 
personas (sean más aprendices, tutores, acompañantes, etcétera) para que el 
desarrollo ocurra. En este sentido, para introducir la zdp en el diseño de este 
trabajo, es importante considerar espacios para la asignación de papeles y su 
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intercambio, así como para la comunicación reflexiva sobre la experiencia que 
los estudiantes viven durante el proceso (Rubtsova, 2021).

Continuando con el ejemplo de programación, se podrían formar peque-
ños equipos de estudiantes, en los cuales cada miembro asuma un rol específico, 
como diseñador, programador o probador. Durante el programa, estos roles po-
drían intercambiarse para que todos los participantes experimenten diferentes 
aspectos del desarrollo de software. Al final de cada actividad, se podrían or-
ganizar sesiones de reflexión grupal, donde los estudiantes compartan lo que 
aprendieron, los retos que enfrentaron y cómo colaboraron para superarlos. 
Este tipo de interacción no sólo fomenta el aprendizaje, sino que también for-
talece habilidades como la comunicación y la resolución de problemas en equipo. 

Estas consideraciones en el diseño fomentan el autoconocimiento de los 
estudiantes y la socialización de virtudes y fortalezas, siempre y cuando se cons-
truya un espacio en el que los alumnos se sientan en confianza para compartir 
sus reflexiones con los demás (Hoff et al., 2020). De lograrse esto y abrir la opor-
tunidad para interactuar en todo momento con personas distintas, un programa 
extracurricular se vuelve el espacio perfecto para que el estudiante identifique 
sus talentos e imagine ese desarrollo próximo que puede lograr. Para ello, será 
importante el segundo paso de la intervención, que es la implementación.

La implementación de un programa extracurricular es el momento en 
el que inicia la intervención; es decir, cuando el estudiante comienza a ser 
parte del programa. Al respecto, y en seguimiento a la teoría sociocultural del 
aprendizaje y el desarrollo, este capítulo propone que el estímulo del talento 
sea tomado como proxy o apoderado de la zdp para hacer más familiar e in-
centivar la autoconfianza del estudiante; es decir, que haga el término talento 
parte de su identidad para siempre imaginar ese desarrollo y nivel de aprendi-
zaje que puede alcanzar.

Retomando el ejemplo antes mencionado, los estudiantes podrían co-
menzar explorando sus intereses y fortalezas particulares, como diseñar 
videojuegos, crear aplicaciones móviles o programar soluciones para proble-
mas locales. Desde el inicio, el instructor podría resaltar estos intereses como 
parte del “talento” de cada estudiante, fomentando su confianza y haciéndolos 
conscientes de sus habilidades únicas. Durante la implementación, los parti-
cipantes podrían trabajar en proyectos que combinen desafíos ajustados a su 
zdp, como diseñar un prototipo sencillo de una aplicación o colaborar con un 
compañero más avanzado para desarrollar una función específica en un pro-
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grama más complejo. Esto les permitiría visualizar de manera concreta cómo 
sus talentos pueden desarrollarse hacia metas alcanzables pero retadoras.

El talento -en concordancia con la definición al inicio planteada- se en-
tiende como un “paquete de cualidades” que posee una persona y que, si es 
potenciado y bien implementado, explica la mayor parte de su éxito individual 
(Cowen y Gross, 2022). Es decir, el talento de una persona puede ser plantea-
do como el motor para alcanzar ese potencial desarrollo próximo. Por esta 
razón, podría ser usado como un término frecuente en la implementación 
del programa para incentivar el aprendizaje del estudiante. Vale la pena hacer 
hincapié e insistir en que el talento es un “paquete de cualidades” que es un 
atributo único y propio de cada individuo. Para el pleno desarrollo del talento 
es necesario, como quedó claro en el análisis teórico, el empleo de recursos 
para estimularlos. Por tanto, es importante que la intervención considere me-
canismos con el fin de que, durante la implementación del programa, todos 
los participantes cuenten con esos recursos —sean materiales o no— para 
estimular los aprendizajes. Continuando con el ejemplo del programa de pro-
gramación, los recursos podrían incluir acceso a computadoras con software 
adecuado, guías prácticas o tutoriales adaptados al nivel de los estudiantes, 
además de un espacio de trabajo colaborativo en el que puedan resolver pro-
blemas juntos.

En suma, y con base en las obras fundacionales del autor y la literatura 
más reciente antes analizada, proponemos un camino de cinco pasos particu-
lares a seguir para aplicar el potencial de la zdp en intervenciones educativas 
en general —pero en particular en programas extracurriculares— y estimular 
así el talento de las personas jóvenes:

1.	 Realizar un diseño instruccional que considere los motivos que tiene la per-
sona para entrar al programa y los incentivos que se planea generar para 
estimular aprendizaje. Además, que el diseño considere mecanismos para 
conocer el nivel cognitivo en los temas de interés de la intervención previo 
al programa.

2.	 Procurar, a lo largo de la intervención, un proceso de aprendizaje colabo-
rativo con pares e instructores. Además, garantizar un ambiente donde 
los recursos estén disponibles para todos.
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3.	 Procurar, a lo largo de la intervención, un proceso de aprendizaje colabo-
rativo con pares e instructores. Además, garantizar un ambiente donde 
los recursos estén disponibles para todos.

4.	 Al finalizar el programa, considerar mecanismos que permitan estimar el 
nivel cognitivo en los temas de interés de la intervención.

5.	 Cerrar con mecanismos claros para que el programa mantenga canales 
de comunicación entre los participantes, para la perdurabilidad de los 
distintivos identitarios en la persona.

6.	 Considerar las variables no observadas, como la desigualdad estructural y 
otros factores contextuales (el proceso histórico/dinámico, de las comuni-
dades, entre otros), para la estimación de resultados y rediseños futuros.

La elaboración de un balance final es importante para estimar, minimi-
zando los posibles sesgos, el potencial del talento de una persona. Esta es la 
optimización del estudio de la zdp. En las intervenciones educativas, en con-
creto, es importante considerar los indicadores que permitan al estudiante 
identificar y trabajar en sus fortalezas, así como reconocer su personalidad, 
sus intereses y sus valores. Esto permite a las personas implementadoras, al 
menos, orientar el talento del alumno para que alcance ese desarrollo próximo.

Discusión

La implementación de la zdp, en los términos sugeridos, atiende el fondo y la 
forma del desarrollo cognitivo estimulado por el proceso de aprendizaje, así 
como el reconocimiento de los elementos contextuales que forman parte del 
intercambio pedagógico e influyen en el desarrollo cognitivo, el cual permite 
transformar la intervención con el reconocimiento de la zdp en comunidades 
de aprendizaje heterogéneas. Como sucede en el caso mexicano, en el nivel 
medio superior —pero también el rango educativo amplio—, el proceso de 
aprendizaje y el desarrollo cognitivo tienen distintos comportamientos en las 
personas aprendices originados por la diversidad en las condiciones estructu-
rales que viven: económicas, sociales, raciales, sexuales y culturales. La ense-
ñanza estática en un contexto pedagógico como este tiene efectos desiguales 
sobre la población aprendiz e imposibilita el pleno aprovechamiento del desa-
rrollo cognitivo (Blanco, 2014; Latapí Sarre, 2009).
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En este sentido, la postulación del presente capítulo es que el empleo óp-
timo de la zdp en intervenciones educativas —en específico, en actividades 
extracurriculares— permite considerar de forma amplia las características in-
dividuales al igual que condicionantes contextuales en el desarrollo cognitivo 
de las personas jóvenes. Esta implementación facilita la plena identificación y el 
impulso del talento de las personas aprendices sin sujetarlas a sus condiciones 
socioeconómicas, que suelen ser las principales limitantes para el desarrollo.

Lo anterior es verdad siempre y cuando la intervención influya directa-
mente en la identidad de la persona. En específico, a lo largo de este capítulo 
se ha ajustado, sobre todo, la implementación de la herramienta de la zdp 
en programas extracurriculares para jóvenes. Esto por dos razones: porque es 
una edad en la que el impulso a su talento se traduce en impacto social a corto 
o mediano plazo, y porque las juventudes se encuentran en un momento en el 
que sus funciones psicológicas están madurando. En específico, las personas 
entre 15 y 25 años están en un proceso clave de desarrollo de varias funciones 
psicológicas (Hu, 2022; Pasantes, 2017) y, por tanto, en un momento clave de 
desarrollo de identidad y muy abierto al aprendizaje. Estas funciones incluyen:

1.	Control cognitivo y toma de decisiones: el cerebro, específicamente la cor-
teza prefrontal, experimenta cambios estructurales que mejoran el control 
cognitivo. Esto implica la capacidad de planificar, anticipar consecuen-
cias futuras y gestionar impulsos.

2.	Procesamiento emocional: las juventudes aún muestran patrones cere-
brales relacionados con la gestión de emociones negativas menos sólidas, 
lo que explica en parte la impulsividad y las decisiones emocionales co-
munes en esta etapa.

3.	Mayor capacidad de aprendizaje: La materia blanca, responsable de la 
comunicación entre diferentes áreas del cerebro, sigue desarrollándose, 
aumentando la capacidad de aprendizaje y procesamiento de información.

4.	Maduración social y emocional: las juventudes están en pleno desarrollo 
de habilidades sociales más complejas, relacionadas en la interacción con 
el entorno y la internalización de conceptos culturales que les permiten 
participar en la vida adulta.

Aunque es cierto que este desarrollo no es uniforme y varía según las ex-
periencias y el entorno social de cada individuo —un punto clave en la teoría 
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sociocultural de Vygotsky—, esta etapa es crucial para cargar el deseo o visión 
personal en la percepción del significado de acciones y objetos. Se trata de un 
momento crítico para dar pasos importantes rumbo a una decisión profesio-
nal y también vocacional. En adición, se trata de un momento determinante 
para la formación de identidad de la persona; en este sentido, la aplicación 
de la zdp en programas extracurriculares es una ruta que puede promover 
cambios significativos en los procesos educativos. Ello porque este tipo de 
educación tiene un lugar importante en la construcción de una identidad aca-
démica (Winstone et al., 2020) y es, precisamente, en la identidad en donde 
factores determinantes de las trayectorias educativas definen su impacto.

En la consideración de esta propuesta, cobra relevancia lo mostrado por 
la Encuesta Nacional sobre Acceso y Permanencia en la Educación (enape) 
2021 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2021): entre 
14.6% y 14.9% de las personas estudiantes en nivel Medio Superior y Superior 
acuden a clases adicionales a las que tienen en el plan curricular. A modo 
de contraste, en Estados Unidos, cerca del 60% de los jóvenes se inscriben 
en actividades extracurriculares (Velez, 2018). Este aspecto conductual en el 
contexto mexicano desde luego limita el potencial alcance de la nueva ruta 
que este capítulo propone, para estimular el desarrollo máximo de las juventu-
des. No es suficiente, sin embargo, para disuadir de la implementación de esta 
práctica. Al contrario, enfatiza el área de oportunidad que se presenta para la 
transformación de las prácticas educativas. El diseño y la (fuerte) promoción 
de programas extracurriculares promete una estrategia para estimular el ta-
lento de las juventudes mexicanas en su heterogeneidad.

Conclusión

La aproximación sociocultural del proceso de aprendizaje y de desarrollo cog-
nitivo ofrece una salida prometedora de los topes comunes en los programas 
pedagógicos para poblaciones aprendices heterogéneas, como lo es la mexi-
cana. El abandono de la concepción del momento de aprendizaje como una 
acción individual, condicionada por los atributos personales, permite com-
prender la función del lenguaje, las interacciones sociales y el contexto que 
tienen lugar en este proceso. Este capítulo demostró el entramado sociocul-
tural que condiciona tanto el aprendizaje como el desarrollo de las personas 
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aprendices. A partir de las nociones brindadas, se facilita la identificación e 
implementación de la zdp para estimular el talento y potencial de desarrollo 
de jóvenes provenientes de contextos culturalmente diversos.

Con base en lo anterior, este capítulo desarrolló una propuesta para 
implementar el potencial de la zdp mediante intervenciones educativas extra-
curriculares. Con ello, el trabajo sostiene que una solución a la identificación 
e impulso del talento en personas jóvenes, de un contexto tan diverso en tér-
minos sociales, económicos, étnicos y culturales —como resultan los espacios 
educativos en México—, podría beneficiarse de la incorporación de la zdp en 
el diseño de la intervención y al momento de la implementación de una inter-
vención educativa.

Si bien los programas extracurriculares proveen ventajas primordiales 
para el pleno desarrollo e impulso al talento de las juventudes, también impli-
can retos de implementación, incentivación y ejecución. Para ser llamativos, 
estos programas tienen que elevar las aspiraciones de la población aprendiz 
potencial. Esto conlleva garantizar que, al inscribirse y cursar el programa, 
su éxito profesional crecerá (Cowen y Gross, 2022). Para ello, el papel de los 
facilitadores o headhunters es encarnar y representar esa visión y estilo de vida 
que la persona estudiante podría tener si entra al programa (Cameron et al., 
1995). Como queda en evidencia, el reto por delante se remite al diseño e im-
plementación de las intervenciones de esta naturaleza, pues plantean cambios 
estructurales en la concepción pedagógica, además de modificaciones impor-
tantes en el impulso heterogéneo y equitativo del talento de las juventudes.
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